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POLÍTICA Y MICROPOLÍTICA
Romel Armando Hernandez Silva1
DESCRIPCIÓN
El propósito del presente trabajo es intentar 
mostrar cómo la política que en apariencia 
es sólo del espacio público, tiene mucho que 
ver con lo que se suele denominar no político 
o privado, en la medida en que lo político 
se construye en las relaciones sociales que 
encierran intereses tanto a nivel personal 
como a nivel general.
INTRODUCCIÓN
.CKPVGPEKÎPFGGUVGVTCDCLQPQGUFGſPKT NQ
que es la política, aunque sí parte de una 
UWRWGUVCFGſPKEKÎP6CORQEQRTGVGPFGFGEKT
si esta tiene sentido hoy; por el contrario, 
tratar de ver entre las arrugas del vestido las 
costuras que hacen de lo privado o de lo no 
político algo político. Con esto, se intentará 
mostrar cómo las actuaciones no políticas 
contribuyen con la defensa o transformación 
de lo políticamente establecido.
2CTCVCNſPDWUECTÃC[WFCGPFQUCWVQTGUFG
NCſNQUQHÈC ETÈVKEC*QPPGVJ[;QWPIFGUFG
FQPFGRCTVKTÃGPGURGEKCNFGNRTKOGTQRCTC
KPVGPVCT OQUVTCT WPC KFGC UQDTG NC IÃPGUKU
de la separación entre lo político y lo no 
RQNÈVKEQ 2QUVGTKQTOGPVG XCNKÃPFQOG FG NC
UGIWPFCCWVQTCOQUVTCTÃEÎOQNCKFGCFGNQ
no político, que se aprecia como neutral, no 
GUVCPPGWVTCNEQOQRCTGEG%QPGNNQDWUECTÃ
CſTOCTNCPGEGUKFCFFGJCEGTSWGECFCCEVQ
individual sea un espacio de acción social 
desde donde se pueda dar la lucha por una 
nueva sociedad.
LOS DOS ESPACIOS
Podría decirse que la política se entiende 
como una especie de condición del ser 
humano en cuanto es su estado natural 
de acción, a la manera de Aristóteles 
(ZoonPolitikon), y que se caracteriza por 
hacerse presente en las relaciones que estos 
entablan, pues la política nace entre los 
hombres2, motivados por intereses bien sea 
de carácter personal o de grupo. De ahí 
que se ha dado a entender o apreciar tan 
sólo desde un aspecto que comúnmente la 
vincula con lo que sería una lucha por lo 
económico o por lo reivindicativo. De esta 
OCPGTCNQOWGUVTC#ZGN*QPPGVJRCTCSWKGP
la teoría social moderna ve en lo político 
una lucha por mantener los elementos de 
supervivencia de los seres humanos, algo así 
EQOQ WPC IWGTTC FG VQFQU EQPVTC VQFQU ;
1 Licenciado en Filosofía y Letras. Candidato a Magister en Filosofía. Docente Universidad Cooperativa de Colombia, Sede Pasto. 
Email: rommelarmandohernandez@hotmail.com 
2 ARENTD, Hannah: ¿Qué es la política?.Ediciones Paidós, Barcelona 2001 Pág. 46
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esta forma de pensamiento tendría origen en 
NCU KFGCUFG/CSWKCXGNQ[*QDDGUSWKGPGU
alejándose de la tradición clásica que veía en 
la política relaciones entre los hombres libres 
y virtuosos, empiezan a focalizar su atención 
en el otro carácter de lo político: el poder y 
lo económico.
.CſNQUQHÈCUQEKCNOQFGTPCGPVTCGPNC
historia del pensamiento en el momen-
to en el cual la vida social ha venido a 
ser caracterizada como fundamental-
mente una condición de lucha por la 
propia preservación. Los escritos polí-
ticos de Maquiavelo preparan el cami-
no para esta concepción, de acuerdo 
con lo cual el sujeto individual y la 
política comunitaria parecen oponerse 
uno a otro en un estado de constante 
competición sobre intereses.3
.QUOÎXKNGUFGNCNWEJCFGNQUEQPƀKEVQUUG-
IÕP*QPPGVJ UQPOCVGTKCNGU 'UVC XKUKÎP FG
NCNWEJCUGJCDTÈCFGUCTTQNNCFQCſPCNGUFGNC
Edad Media y comienzos del Renacimiento 
con la aparición de la industria y la manufac-
tura, “pues la esfera de la política y la actividad 
económica habían dejado atrás la estructura 
protectora de la moral tradicional que no pudo 
ser más sensiblemente estudiada, solamente 
como una normativa de conducta virtuosa”4. 
'UVQUGCNGLCFGNCKFGCCTKUVQVÃNKECFGNJQODTG
como “animal político”, que será reconocida 
hasta bien entrada la Edad Media, por la ley 
de la Doctrina Cristiana Medieval que suponía 
al “ser humano concebido fundamentalmente 
por una entidad capaz de vivir en comunidad 
(…) como un ser que realmente tiene la estruc-
tura social de una comunidad política para la 
realización de su inherente naturaleza huma-
na”5.;RQTGUQGTCRQUKDNGGPVGPFGTNCEKGPEKC
política como “la doctrina del bien y de la justa 
vida”6. 2GTQUGIÕP*QPPGVJUGT¶/CSWKCXGNQ
quien en sus tratados políticos, escribiendo 
como un fracasado diplomático de su nativa 
ciudad Florencia7, romperá con esa tradición 
para sentar o introducir una “concepción de 
UGTGUJWOCPQUEQOQGIQEÃPVTKEQUSWGOKTCP
solo por su propio benGſEKQŒ8. ; GUVC NWEJC
RQT NQU DGPGſEKQU GU QDXKCOGPVG WPC NWEJC
por mantener el poder para preservarlos.
&G NCOKUOCOCPGTC *QDDGU UGIÕP*QP-
neth, sigue esa línea con esa convicción fun-
damentalmente ontológica9, y la profundiza 
KPƀWGPEKCFQ GP EKGTVC HQTOC RQT el modelo 
de las ciencias naturales10 que comienza a 
ICPCTKPƀWGPEKCITCEKCUCNOÃVQFQFGKPXGU-
tigación exitoso de Galileo. Profundización 
que consistirá en sentar las bases de una futu-
ra ciencia política, intentando así, desarrollar 
WPCXKUKÎPEKGPVÈſECFGNQUEQORQTVCOKGPVQU
RQNÈVKEQUJWOCPQURWGURCTCÃNNQUUGTGUJW-
manos se buscan mutuamente pero:
tan pronto como un ser humano 
encuentra otro, sin embargo, este 
comportamiento anticipado genera 
 +211(7+$[HO7KHVWUXJJOHRIUHFRJQLWLRQORPRUDOJUDPPDURIVRFLDOFRQÀLFWV0LW3UHVV0DVVDFKXVHWWV,QVWLWXWHRI7HFKQRORJ\
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una forma de escala de poder 
preventivo que nace con la sospecha, 
desde que nace esa sospecha debe 
mantenerse el extrañamiento mutuo y 
la duda en sus intenciones, cada uno 
es forzado a entrar en una perspectiva 
expansionista de su poder potencial, 
C ſP FG UGT ECRC\ FG FGHGPFGTUG GP
una futura confrontación posible de 
ataque del otro.11
&GGUVCOCPGTC*QPPGVJPQUOWGUVTCEÎOQ
la política, articulada por los intereses de los 
individuos que en la sociedad participan, 
es vista por la teoría social moderna como 
centrada fundamentalmente en la lucha 
por intereses de carácter económico o de 
mantenimiento del poder para incremento 
del primero, separando así los aspectos no 
OCVGTKCNGU FG NC RQNÈVKEC [ FGſPKVKXCOGPVG
privatizándolos. De ahí que entonces se 
diga que hay actividades políticas y no 
políticas. Aunque por lo general los aspectos 
económicos referentes a la distribución de 
bienes sociales y lo referente a lo personal 
Q EWNVWTCN Q OGLQT C NC FGſPKEKÎP FG
una construcción de una concepción de 
vida buena, suelen ser tomados como lo 
RTKXCFQ;GUGPGUQUGURCEKQUSWGRQT UGT
supuestamente no políticos se denominan 
neutrales, donde los individuos pueden 
manifestarse de manera que lo que hagan no 
KORQTVCQPQKPƀWKT¶UQDTGNQUQEKCNUQDTGNCU
otras personas.
LO NEUTRAL
La mejor forma de crear una frontera entre 
los dos espacios antes mencionados, es 
WVKNK\CPFQ NCU HTCUGU őGUVQ GU CECFÃOKEQŒ
“es personal”, “es netamente laboral”, y así 
inmediatamente todo queda solucionado. La 
FKUVCPEKCGPVTGőNQCECFÃOKEQŒőNQRGTUQPCNŒ
y “lo laboral” se hace cada vez más grande; 
no importa lo que yo haga en estos espacios, 
son espacios donde el humo político no se 
RWGFGRTQFWEKT7PHQTQFGſNQUQHÈCGPWPC
universidad, una frase pensada, una actitud 
de relación entre colegas, parecen pertenecer 
a lo privado. Lo político es lo que no tiene 
cabida aquí, es lo que se ha entendido como 
lucha reivindicativa económica o lucha 
por poder. La academia no tiene nada de 
relación con lo político, pues desde estos 
espacios disparar dardos a un estado de 
cosas dadas o a una sociedad que sostiene 
un Estado de cualquier tipo, parece una 
acción inútil. Estos son espacios no políticos 
o neutrales; sin embargo lo neutral no puede 
ser nunca no político, o lo puede ser en la 
medida en que lleva inconscientemente el 
actuar político. De esta manera lo mostrará 
NC ſNQUQHC ETÈVKEC +TKU /CTKQP ;QWPI GP UW
libro titulado: La justicia y la política de la 
diferencia, al referirse a lo que ella denomina 
“imperialismo cultural”, que consiste en el 
establecimiento de modelos o estereotipos 
que en apariencia son inofensivos, pero que 
lo que hacen es fortalecer un sistema de 
 ,EtG3iJ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exclusión y dominación: “El imperialismo 
cultural conlleva a la universalización de 
la experiencia y la cultura de un grupo 
dominante, y su imposición como norma. 
Algunos grupos tienen acceso exclusivo 
o privilegiado a lo que Nancy Fraser 
llama las vías de interpretación”12. Con 
ello se genera una situación donde “Las 
acciones conscientes de muchos individuos 
contribuyen diariamente a mantener y 
reproducir la opresión, pero esas personas 
por lo general están haciendo simplemente su 
trabajo o viviendo su vida, y no se conciben 
a sí mismas como agentes de opresión”13. En 
esta dirección lo político involucra lo privado, 
pues la universalización de las experiencias 
de la cultura dominante o el grupo dominante 
se asumen como naturales y se llevan a lo 
privado, a lo que consideramos no político 
y desde ahí los reproducimos. Por ello tiene 
razón la autora del libro antes mencionado 
al decir: lo personal es político, pues lo 
RGTUQPCNCECFÃOKEQQNCDQTCNUGEQPUVTW[G
dentro de una sociedad, dentro de unas 
relaciones sociales, dentro de unos cruces de 
intereses que han determinado de antemano 
la acción, dirección o lineamiento de las 
CEEKQPGU6QFQUNQUCEVQUUGJCPEQPUVTWKFQ
GP UQEKGFCF VQFCU NCU KPVGPEKQPGU VCODKÃP
y hasta el surgimiento de los intereses que a 
la vista son solo individuales aparecen en el 
fondo marcados por ellos. Así lo no político, 
SWG CRCTGEG PGWVTCN UG OWGUVTC VCODKÃP
como político, en cuanto lo público hace 
parte de lo privado, como lo económico hace 
parte de lo cultural, y viceversa
De modo que el ideal de imparcia-
lidad genera una dicotomía entre lo 
universal y lo particular, lo público y 
lo privado, la razón y la pasión. Más 
aún, se trata de un ideal imposible, 
toda vez que las particularidades del 
EQPVGZVQ [ NC CſNKCEKÎP PQ RWGFGP
y no deben ser eliminadas del razo-
namiento moral. Por último, el ideal 
de imparcialidad persigue propósitos 
ideológicos, ya que enmascara la 
forma en que las perspectivas parti-
culares de los grupos dominantes pro-
claman la universalidad, y ayudan a 
LWUVKſECTNCUGUVTWEVWTCULGT¶TSWKECUFG
toma de decisiones14.
LA MICROPOLÍTICA Y LA REVOLUCIÓN 
CULTURAL
Lo que pretendo con esta exposición (que 
hace de la política una malla de intereses 
dentro de los cuales ningún ser humano 
puede estar por fuera de ellos, incluso en la 
sociedad más reducida o en el espacio más 
OÈPKOQGUJCEGTPQVCTSWGSWKÃTCUGQPQ
toda actividad, pública o privada, encierra 
intereses o propósitos, los cuales involucran 
a los demás hasta en lo más mínimo y ese 
proceso de involucramiento es lo que genera 
la política. Pues la política, como pensaría 
 <281*,ULV0DULRQ/D-XVWLFLD\ODSROtWLFDGHODGLIHUHQFLD(GLFLRQHV&iWHGUD0DGULG3iJ
 ,EtG3iJ
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Arendt, a quien cito muy brevemente al 
principio del texto, es producto de los 
hombres, nace entre los hombres y por lo 
VCPVQJCEGRCTVGFGNCXKFCFGÃUVQU2QTGNNQ
no se puede presuponer -como lo explica 
ella, al comentar la visión de Sócrates sobre 
este tema- que la política está por debajo de 
NC ſNQUQHÈC Q C NC GURGTC FG NQ SWG FKIC NC
ſNQUQHÈC RCTC FGEKTNQ GP QVTCU RCNCDTCU0Q
puede haber academia sin política, ni política 
UKP CECFGOKC 2GPUCT ſNQUÎſECOGPVG GU [C
un acto político, pues no se piensa solo por 
pensar, se piensa en torno a una intención 
Q KPVGTÃU SWG KPXQNWETC C QVTQU FKTGEVC Q
indirectamente. Por ello la intención de 
este texto es mostrar que todos los espacios 
creados por los seres humanos son espacios 
donde, o bien se ayuda a mover las estructuras 
GZKUVGPVGUQUGC[WFCCOCPVGPGTNCU;FQPFG
se hace tanto política como micropolítica.
Si bien la política, en general, la doy a 
entender aquí como las conductas, acciones 
y determinaciones de carácter público que 
afectan directamente a la organización 
social, lo que se puede considerar como 
micropolítica, sería las relaciones personales: 
entre amigos, en la familia, con la pareja, 
en el trabajo, en la universidad, donde 
se sostiene la enorme red que estructura 
la política en general. Pero ¿cómo afecta 
la micropolítica a la política general?, la 
respuesta es muy clara en la indiferencia, 
SWG RQT NQ IGPGTCN GU KPEQPUEKGPVG ;QWPI
diría que lo que se considera exagerado en 
la crítica a lo banal, es lo que ella denomina 
indiferencia, pues nadie se queja o a nadie 
se le hace daño con un chiste donde se 
discrimina a los homosexuales, o donde 
se ridiculiza a un hombre negro, pues es 
tan solo un chiste. Pero lo que comienza 
como chiste termina, en el ámbito privado o 
neutral, naturalizándose. Así sucedió con los 
judíos en la Alemania Nazi, fueron un chiste 
hasta que se convirtieron en Auswich15. De la 
misma manera sucede con los homosexuales; 
todos los aceptan públicamente, pero no 
los pueden aceptar dentro de sus familias o 
dentro de sí mismos y por ello realmente no 
NQURWGFGPCEGRVCT;CJÈGUFQPFGNCRQNÈVKEC
pública se convierte en una farsa y donde 
ÃUVCUGUQUVKGPGGPNCOKETQRQNÈVKEC
Lo que anteriormente vimos que es la 
naturalización de los modelos y estereotipos 
de una clase o grupo cultural dominante, 
sostiene la mayor parte del modelo social en 
SWGXKXKOQU[UGTGRTQFWEGP[UGCſTOCPGP
la micropolítica, que generalmente se escuda 
en la pretensión de neutralidad. Por ello 
pueden existir todas las legislaciones posibles 
que hagan de esta sociedad capitalista una 
sociedad mejor, pero si no se hace nada por 
cambiar la micropolítica, por intentar cambiar 
a los hombres, no se logrará más que cambiar 
la letra en el papel. No quiero decir con ello 
que se deba actuar con la fuerza que actuó la 
China Comunista en la pretensión de realizar 
15 Sobre este respecto tomo como ejemplo aquello que Hannah Arendt menciona en su libro Los Orígenes del totalitarismo, Tomo I. 
Allí la autora hace una pequeña descripción de cómo se da el proceso de surgimiento del señalamiento a los judíos, el inicio de 
todo a partir de cosas y situaciones que parecían inofensivas.
Revista Cultural UNILIBRE Sede Cartagena
84
una revolución cultural, sino que como 
;QWPINQRTQRQPGGPUWrevolución cultural: 
“Solo el cambiar los hábitos culturales en sí 
mismos hará cambiar las opresiones que ellos 
producen y refuerzan, pero el cambio en los 
hábitos culturales solo puede acontecer si 
los individuos adquieren conciencia de sus 
hábitos individuales y los cambian. Esta es la 
revolución cultural”.16 Revolución cultural 
que puede comenzar en cualquier espacio 
con la persona más cercana, con la apertura 
de espacios de discusión de la problemática 
social que no se pueden decir que sean 
ajenos a la academia y, principalmente, si 
aceptamos o comenzamos a aceptar que 
no existe neutralidad, que incluso la más 
mínima acción que desencadena una serie de 
acontecimientos está motivada por intereses 
o deseos que consciente o inconscientemente 
reproducen las relaciones sociales existentes 
y, por tanto, los modos de producción y 
distribución actuales.
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